Alberta Giménez – Escritos literarios


A la alumna externa Srita. Dª Leonor Bosch y Sansó, correspondiendo a un romance que me dedicara

Eres, niña, muy amable,

tan cortés y tan atenta,

que me prodigas dictados,

aunque yo no los merezca,

propios de santos y sabios,

y agradezco tu fineza

al dedicarme el romance

que hiciste por vez primera.

Sólo obsequiarme has querido,

nunca ofender mi modestia,

asi es que te lo agradezco,

y en justa correspondencia,

aquí pongo estos renglones

dándote gracias sinceras,

y enviándote, de cariño,

la más segura protesta.

Te quiero, por lo sencilla;

te quiero, porque eres buena,

y te quiero, en fin, porque tienes

de poetisa mucha vena.

Se va acabando mi vida

cuando la tuya comienza;

no me será dado ver

el fruto de tus tareas;

gozar leyendo tus versos;

cual hoy, ponerles enmiendas;

pero te auguro laureles,

como honrosa recompensa

que tus esfuerzos coronen,

tus estudios y tareas.

Mas no te engrías por ello,

porque el orgullo envenena

convirtiendo en vil ponzoña

lo que noble virtud era.

Al bien dirige tus pasos,

y aunque huelles en tu senda

abrojos que te lastimen,

no detengas tu carrera;

no vuelvas atrás la vista

a mirar lo que allí dejas;

siempre adelante, adelante,

caminando hacia la meta

de cifrar la dicha propia

labrando la dicha ajena;

siendo el consuelo de todos

aquellos que te rodean,

tejiendo así tu corona

inmarcesible y eterna.

� En agosto de 1911, nuestra Fundadora recibe de la ex-alumna externa Leonor Bosch un poema en el que le felicita por su cumpleaños. Ella, a su vez, le corresponde con un romance animándola a seguir siempre hacia delante.








